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RESUMEN 

Un conflicto social grave lleva consigo la polarización de los gru­
pos: mientras los grupos contendientes clarifican y generalizan su pos­
tura conflictiva, el resto de los grupos se ve presionado a optar por 
uno u otro de los rivales. La definición de la realidad y la determina­
ción de las actividades se subordina cada vez más a la categorización 
partidista: "nosotros" frente a "ellos". Los fantasmas son armas ide­
olóJ(icas que activan el conflicto dando respuesta mental a los temores 
y anhelos de los diversos grupos. Un pequeflo análisis de contenidos 
de la prensa salvadorefla y un sondeo de opinión con universitarios in­
dica que las clases medias de El Salvador tienen actualmente tres gran­
des fantasmas sobre el posible advenimiento de un gobierno popular: 
el caos socio-económico al que llevarla al pafs, la violencia que 
desencadenarla y la opresión polftica que establecerla sobre las liberta­
des individuales. Estos fantasmas parecen expresar más una amenaza 
real de las clases dominantes que un peligro de los movimientos popu­
lares. Sin embargo, algunas actitudes y actividades concretas de las 
Organizaciones Populares o de los movimientos po/ftico-militares 
pueden dar base a esos fantasmas de las clases medias salvadoreflas. 

1) LOS FANTASMAS SOCIALES. 

1.1. Crisis social y polarización de grupos. 

Cuando una determinada sociedad entra en 
un proceso de crisis aguda, uno de los fenómenos 
más característicos es el de la polarización de los 
grupos. Ante un conflicto que cuestiona radical­
mente los fundamentos mismos de un orden so­
cial, el marco de posiciones políticas se reduce 
drásticamente, hasta el punto de que los grupos 
se ven forzados a optar por la postura de uno u 

otro de los contendientes centrales. Se está a fa­
vor o en contra, a la derecha o a la izquierda, con 
unos u otros. No solamente se produce esta 
atracción de los diversos grupos sociales hacia 
uno de los polos contendientes, sino que la pos­
tura de los principales grupos contendientes apa­
rece en toda su desnuda incompatibilidad ante la 
pérdida de sentido (real o aparente) de otras pos­
turas intermedias. En la medida en que la crisis 
fuerza a tomar conciencia sobre los propios inte­
reses de clase van desapareciendo esos terrenos 
de interacción cotidiana que parecen reflejar un 
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consenso o "contrato social". La polarización 
tiene por tanto dos aspectos: la clarificación y ge­
neralización de la postura conflictiva en los prin­
cipales grupos contendientes, y la presión de to­
do tipo sobre los grupos no implicados (al menos 
conscientemente) para que se incorporen al 
conflicto (para un interesante análisis psicosocial 
de este tipo de proceso en el Chile de la Unidad 
Popular, ver Zúí'liga, 1976). 

Parece claro que la misma dinámica del 
enfrentamiento lleva a cada grupo contendiente a 
afirmar cada vez más su propia identidad y sus 
rasgos definitorios, agudizando así la conciencia 
sobre las diferencias que lo separan del grupo ri­
val. Cualquier suceso de importancia social sirve 
para distanciar más a los contendientes, que tra­
tan de capitalizar el significado y consecuencias 
de lo que ocurre tanto a nivel nacional como in­
ternacional (ver Riley y Pettigrew, 1976). Así, 
mientras las raíces del conflicto permanezcan in­
tocadas, los acontecimientos sólo sirven para re­
afirmar las posturas de grupo opuestas y patenti­
zar la polarización de las actitudes rivales. 

Pensar que los conflictos sociales se derivan 
de simples diferencias mentales o subjetivas, de­
nota una gran ingenuidad o una tremenda ce­
guera ideológica y posiblemente ambas cosas. 
Incluso la afirmación de que "las guerras co­
mienzan en las mentes de los hombres'; (Stagner, 
1975, p. 69) es cuando menos ambigua y deso­
rientadora. Sin embargo, es evidente que los 
conflictos son vividos por los hombres y que en 
buena parte se canalizan a través de su estructura 
psicológica. 

Un conflicto social grave hace que indivi­
duos y grupos tomen conciencia de sus propias 
raíces sociales (Dos Santos, 1974, pág. 30). A su 
vez, esta conciencia sobre los propios intereses de 
clase afecta la estructuración de los procesos per­
ceptivos. Se diría que los ojos pierden las "cata­
ratas" del consenso social: todos los· aconteci­
mientos, procesos y acciones empiezan a ser so-· 
metidos a la categorizacion rígida del 
"nosotros" o "ellos". A un nivel menos obvio y, 
sin duda, menos consciente, así actúa la percep­
ción cotidiana de personas y grupos, sobre todo 
con respecto a los grandes intereses de clase 
(Martín-Baró, 1972, págs. 121-140). Sin embar­
go, la toma de conciencia ocasionada por el 
conflicto tiene un doble efecto en los procesos 
cognoscitivos: por un lado, la categorización cla­
sista de la realidad emerge al primer plano; por 
otro lado, las restantes categorías cognoscitivas 
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se subordinan a la categorización partidista e 
incluso son abandonadas en la práctica. En la 
captación y definición de la realidad cotidiana 
ya no se mira si algo es interesante o aburrido, 
bello o feo, bueno o malo, honesto o deshonesto; 
el sentido de lo que sucede y de lo que se hace se 
empieza a entender primordial y casi exclusiva­
mente a la luz de su asignación a uno de los gru­
pos contendientes ("nosotros " o "ellos"). 

La subordinación de los esquemas mentales 
a la categorización partidista y la consiguiente ri­
gidez en la comprensión de la realidad va rom­
piendo las estructuras existentes de convivencia 
social: el "sentido común" deja de ser 
explícitamente común y es sustituido por un sen­
tido sectario, que capta sólo lo que favorece al 
propio grupo o capta las cosas en cuanto favore­
cen o contrarían al propio grupo. Con ello, 
paulatinamente va desapareciendo toda posibli­
dad práctica de diálogo, interacción y, más aún, 
de acción o trabajo coordinado. Al final, la 
simple confrontación violenta aparece como ine­
vitable. 

La subordinación de las categorías mentales 
a una definición dicotómica de la realidad no es 
exclusiva de uno u otro de los grupos contendien­
tes, sino que es un proceso que suele afectar a 
ambos grupos. Esto no quita para que, en un 
momento determinado, la misma dinámica del 
conflicto permita a uno de los grupos un mayor 
realismo cognoscitivo. Sin embargo, la mutua 
percepción parece configurarse en lo que White 
(1961) ha llamado el efecto del espejo: los grupos 
rivales se ven bajo las mismas categorías, sólo 
que invirtiendo la relación. 

En un interesante análisis sobre la percep­
ción que los norteamericanos tenían sobre sus ri­
vales norvietnamitas, White (1966) seí'lala cincc, 
mecanismos mediante los cuales se distorsionaba 
el proceso perceptivo: a) los norvietnamitas (y el 
Vietcong) eran vistos como el enemigo diabólico 
e inmoral, mientras que b) los americanos se 
veían a sí mismos como el grupo valeroso e indo­
mable, c) defensor de la verdad, el bien y la li­
bertad del mundo civilizado; d) cualquier aspecto 
negativo en la propia política o cualquier aspecto 
positivo en la política del enemigo eran ignora­
dos o minusvalorados y, en general, e) había una 
total ausencia de empatía, es decir, una incapaci­
dad o rechazo total il examinar las cosas desde la 
perspectiva del otro grupo. Obsérvese que los 
cinco mecanismos explicitan la subordinación de 
diversas categorizaciones cognoscitivas (bondad 
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y maldad, verdad y falsedad, etc.) a la dicotomía 
partidista del "nosotros o ellos". Con toda pro­
babilidad, un análisis de cómo los norvietnami­
tas y el Vietcong percibían a los norteamericanos 
hubiera llegado a conclusiones muy similares, lo 
que no significa necesariamente que su percep­
dón tuviera similar grado de distorsión de la re­
alidad objetiva. 

Una grave consecuencia de esta rígida defi­
nición de la realidad en términos de grupos riva­
les, es que las categorías partidistas se convierten 
en el criterio fundamental de toda acción o acti­
vidad. La simplificación y dirtorsión cognosciti­
va se expresa en la simplificación de los compor­
tamientos: las opciones posibles se ven drástica­
mente limitadas y los mismos quehaceres son so­
metidos a auténticas camisas de fuerza, lo que 
afecta especialmente a aquellos individuos o gru­
pos que, en períodos de estabilidad, suelen rela­
cionarse con sectores pertenecientes a otra clase 
social. Se deja de realizar actividades en las que 
haya que alternar con "ellos", se huye de si­
tuaciones donde alguno de "ellos" pueda estar 
presente, y se opta por hacer o no hacer algo a 
partir de los beneficios o perjuicios que pueda 

ocasionar a "nosotros" y a "ellos". La calidad 
de una acción deja de estar medida por su bon­
dad o atractivo intrínseco o por el valor social de 
lo que produce, y se mide simplemente con res­
pecto a su conveniencia o inconveniencia parti­
dista. Todo ello hace que los grupos contendien­
tes incrementen aceleradamente su cohesión in­
terna (una cohesión de tipo "mecánico" en tér­
minos durkheimianos, es decir, una cohesión por 
igualdad de caracteres), pero agranden su dife­
renciación y distancia respecto al grupo conten­
diente. Se elimina así cualquier posibilidad de 
campos de acción común cuyo sentido desborde 
las fronteras partidistas. 

Una vez más, el sentido común deja de ser 
un saber generalizado, un saber socialmente 
fiable para orientar el propio comportamiento. 
Más aún, cada uno de los integrantes del grupo 
trata de verse a sí mismo como la encarnación 
óptima de los valores grupales (Lamm y Mytrs, 
1978, especialmente págs. 176 y sig.) y, aunque 
esta percepción es una distorsión de la realidad, 
de hecho refuerza la tendencia de los individuos a 
mantener su identificación con la postura más 
abiertamente polarizada del propio grupo. 
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A medida que el conflicto social se agrava y 
las posturas de los grupos contendientes van apa­
reciendo en su irreconciliable oposición, los gru­
pos intermedios se ven sometidos a una fuerte 
presión en todos los órdenes de la existencia so­
cial para incorporarse al conflicto. Esta suele ser 
la situación de las llamadas clases medias, que 
frecuentemente se encuentran "en medio" del 
enfrentamiento entre las oligarquías o clases do­
minantes y las mayorías proletarias o clases do­
minadas. La presión a tomar partido va desde las 
llamadas racionales hasta los chantajes afectivos, 
desde el manejo de las vinculaciones familiares 
hasta el socavamiento de las fuentes laborales, 
desde la seducción de los halagos y recompesas 
hasta la amenaza de dai\os y peligros, incluso pa­
ra la misma vida. 

Una de las formas como los grupos interme­
dios son presionados es a través de la manipula­
ción informativa. En la medida en que uno de los 
grupos contendientes tiene control sobre la infor­
mación, su definición de la realidad en categorías 
partidistas es impuesta ji los restantes grupos, 
que reciben va las noticias con la interpretación 
interesada de quien las produce, pero con el sello 
de una aparente objetividad aséptica. Una vez 
más, esta información, empaquetada y signada, 
coloreada por una adjetivación sonora, impone 
un mundo y reduce las posibles opciones (menta­
les primero, comportamentales después) a una 
simple alternativa entre la aceptación o el recha­
zo de la postura partidista. Esta limitación prác­
tica de las opciones viables es reforzada por la 
desaparición de los principales terrenos de con­
senso social, así como por los peligros objetivos 
que se ciernen sobre quienes no toman pre­
cauciones, precisamente por no quererse invo­
lucrar en el conflicto. 

La realidad social que da pie al conflicto 
evoluciona a la par que los procesos cognosciti­
vos y afectivos que expresan y cañalizan el 
enfrentamiento y la polarización. Este cambio en 
las condiciones sociales objetivas constituye el 
terreno en el que se materializan los procesos psi­
cosociales. Cada vez más grupos se incorporan 
activamente al conflicto, produciéndose un creci­
miento de las organizaciones tanto de militantes 
como de colaboradores y simpatizantes, y los 
"brazos armados" (grupos militares regulares, 
clandestinos o privados) empiezan a desempeftar 
un papel de primera importancia. 
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1.2. Fantasmas y rumores. 

En este contexto de enfrentamiento social y 
de parcializac1ón en las estructuras de conviven­
cia colectiva, los fastasmas adquieren un papel 
.;entra!, sobre todo en la balanza psicológica de 
los grupos medios o indefinidos. Entre otras 
acepciones, el diccionario define fastasma como 
un "espantajo o persona disfrazada que sale por 
la noche para asustar a la gente'' (Real Academia 
Espaftola, 1970, pág. 608). Este es el sentido en el 
que empleamos aquí el término, sólo que no nos 
referimos a personas disfrazadas, sino a ideas 
"disfrazadas". El fantasma es una idea, fuerte­
mente afectiva, referente a algún aspecto del 
conflicto social y que incide en forma partidista, 
es decir, en favor de uno de los dos grupos con­
tendientes, en la evolución del mismo proceso. 

Los fastasmas, como en general el contenido 
de todos los rumores (ver Allport y Postman, 
1967; Rosnow y Fine, 1976), tienen una base de 
realidad, mayor o menor. Siempre hay algún as­
pecto de la vida social, del comportamiento de 
algún grupo o persona, o de los acontecimientos 
cotidianos, sobre todo en períodos de conflicto, 
que pueden servir como semilla que desencadene 
la puesta en marcha del rumor o de los fantas­
mas. Es importante subrayar esta base de reali­
dad de los fastasmas, pues si es cierto que hay un 
"disfraz", es cierto también que detras de él hay 
una persona disfrazada. En otras palabras, no 
hay que olvidar que todo fantasma tiene por lo 
general un apoyo real, por mucho que el fastas­
ma lo esconda o desfigure. 

La entidad y fuerza principal del fantasma 
no está, sin embargo, en su apoyo de "verdad" 
sino en su estructura valorativa y, por tanto, 
afectiva. Es el mismo dinamismo que anima a to­
da ideología como conciencia social desde unos 
intereses de clase. El fantasma, en <::uanto idea 
simple y simplificada, es como una bala dirigida 
al corazón de las inquietudes y ansiedades de un 
grupo o población. Los fantasmas representan la 
expresión descarnada y, en esa medida, caricatu­
resca de los temores y expectativas que afligen a 
determinada población o grupo sobre "lo que es­
tá pasando" o "lo que nos va pasar". Cuando 
los fantasmas y los rumores ocurren en un con­
texto social conflictivo y polarizado, constituyen 
una de las armas más traicioneras y de más dificil 
manejo para ambos contendientes, aunque ob­
viamente el grupo que tenga mayor control sobre 
los medios de comunicación masiva goza de una 
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indudable ventaja sobre su rival. En todo caso, 
es importante subrayar que los fantasmas tienen 
ese carácter de fantasmas precisamente porque 
tocan los núcleos más sensibles de las personas y 
grupos, como son sus intereses, sus necesidades y 
aspiraciones, sus miedos y anhelos. La racionali­
dad de los fantasmas se cifra en que dan respues­
ta a inquietudes sentidas y no en que la respuesta 
ofrecida sea objetiva o cierta. No parece muy re­
alista, por ejemplo, pensar que los habitantes de 
los tugurios de San Salvador vayan a tomarse por 
la fuerza las colonias residenciales más lujosas. 
Ni está entre sus planes tácticos, ni probablemen­
te tienen capacidad para semejante empresa. Sin 
embargo, este fastasma vuelve una y otra vez a 
cebarse sobre los habitantes de algunos sectores 
residenciales, que viven en una continua zo­
zobra, armándose hasta los dientes para defen­
der sus ho~ares contra el temido ataque. 

Precisamente porque se conoce la t"uerza de 
los fantasmas en la dinámica de los conflictos so­
ciales, la guerra psicológica constituye hoy día un 
importante frente de batalla, sobre todo en si­
tuaciones de confrontación civil o al interior de 
la misma población (ver Watson, 1978). Por ello, 
es dificil distinguir en muchos casos cuántos de 
los fantasmas existentes en un determinado gru-
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po en conflicto son "espontáneos", es decir, han 
sido elaborados por el mismo grupo a partir de 
sus temores y expectativas, o han sido inducidos 
por el grupo contendiente a través de diversos 
medios propagandísticos. Por supuesto, una vez 
que el fantasma existe produce su efecto indepen­
dientemente de su origen. Pero puede ser impor­
tante conocer sus raíces a fin de entender su diná­
mica particular. 

Los fantasmas pueden cumplir diversas fun­
ciones. La más obvia y en la que parece cifrarse 
su utilización pública como arma usada por uno 
de los grupos contendientes, es la de justificar la 
postura del propio grupo seftalando lo absurdo o 
peligroso de la otra postura grupal. Esta función 
de justificación suele apoyarse sobre la creación 
de una polaridad de gran contundencia emo­
cional: por un lado se indica el peligro gravísimo 
a que lleva la opción del otro grupo (peligro por 
lo general proyectado, futuro, y formulado en 
términos absolutos), mientras implícitamente se 
resalta el valor de la propia realización (o prome­
sa) que supuestamente estaría en el extremo 
opuesto. El tipo de peligros y valores a que 
suelen aludir los fantasmas son de carácter fuer­
temente afectivo: caos frente a orden, violencia 
frente a paz, anarquía frente a legitimidad, des 
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pojo frente a protección, justicia frente a injusti­
cia, solidaridad frente a egoísmo, sujeción opre­
siva frente a libertad creativa. Lo significativo de 
estos contrastes fastasmales es que se presenta lo 
supuestamente futuro como si fuera algo más re­
al que aquello real a lo que se contrapone, que a 
su vez se presenta con rasgos extremos (positivos 
o negativos). 

Se ha señalado (Turner y Killian, 1957) que 
los rumores pueden servir para justificar una 
política o el curso de una acción (por ejemplo, 
una matanza de campesinos o de manifestantes 
amparada en el rumor, trasmitido por TV y otros 
medios de comunicación, de que va a haber un 
alzamiento popular) o para expresar un fuerte 
sentimiento colectivo que necesita materializarse 
en actos (por ejemplo, la rabia producida por el 
asesinato de una figura popular que desemboca 
en una gigantesca manifestación de repudio a sus 
supuestos rivales). En este sentido, los fantasmas 
no sólo son la expresión o justificación de un 
conflicto, sino motores que lo activan. Los 
miembros del grupo "beneficiado" por el fantas­
ma se sienten fortalecidos en su postura partidis­
ta y reforzados en su percepción selectiva de los 
procesos. Así, los fastasmas cumplen la función 
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de dar consistencia a uno de los grupos conten­
dientes, mientras debilitan al contrario. Por otro 
lado, al marcar las diferencias entre los grupos, 
mostrando los peligros fantasmales de uno y los 
logros no menos fastasmales de otros, los fastas­
mas cumplen una función integradora, en cuanto 
que sirven como reclamo dirigido a los grupos in­
decisos para que se incorporen a uno de los ban­
dos (al bando de los "buenos" según el juicio 
específico de cada fantasma). 

Quizá uno de los aspectos más importantes 
de los fantasmas lo constituye el hecho de que no 
sólo logran dar consistencia al propio grupo, de­
bilitar al contrario, y atraer a los indecisos, sino 
de que a menudo logran también hacer realidad 
el fantasma mismo, que pasa de ficción del futu­
ro a dato objetivo del presente. Los fantasmas 
sociales tienen el carácter de lo que algunos so­
ciólogos han llamado profecías que se cumplen 
por sí mismas. Uno de los ejemplos más típicos 
se está dando actualmente en Nicaragua. 
"Surge" el fantasma sobre la escasez de tal o 
cual producto de pcimera necesidad: aceite, azú­
car, harina. Ante esto, el ama de casa con recur­
sos económicos (es decir, de clase media o alta) 
acude al comercio a comprar una buena reserva 
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del producto supuestamente escaso. Inmediata­
mente, la compra simultánea y generalizada por 
parte de un sector social del producto "escaso", 
produce su real escasez en el mercado. 

2) FANTASMAS SOBRE UN GOBIERNO PO­
PULAR EN EL SALVADOR. 

Parece claro que El Salvador se encuentra 
actualmente en la situación de crisis y conflicto 
social anteriormente descrita (ver Campos, 1979; 
Consejo Superior UCA, 1979; Guidos Véjar, 
1979; López Vallecillos, 1979a, 1979b; Samayoa 
y Galván, 1979). Aunque por razones en parte teó­
ricas y en parte tácticas la gran mayoría de los 
sectores contendientes prefieren no referirse al 
cc;mflicto con el término de guerra civil, es indu­
dable que la violencia del enfrentamiento, la divi­
sión de los contendientes a todos los niveles y el 
creciente número de víctimas (sólo en los dos pri­
meros meses de 1980 se calcula que ha habido 
alrededor de 600 muertos, sobre todo entre obre­
ros y campesinos; ver Estadísticas, 1980, pág. 8) 
hacen del actual conflicto salvadorei'lo una ver­
dadera guerra civil, más o menos larvada (Al 
borde, 1979). 

Para entender el papel que en este conflicto 
juegan los fantasmas de la clase media sobre un 
posible gobierno popular en El Salvador, es im­
portante caer en la cuenta de que, si los movi­
mientos y organizaciones populares gozan de una 

base social de seguidores y simpatizantes mucho 
mayor que la oligarquía, es ésta la que dispone de 
la mayoría de los recursos económicos y los me­
canismos de poder del país. Los grupos profe­
sionales y, en general, las clases medias en­
cuentran que sus intereses más inmediatos pare­
cen vincularlos, al menos a nivel de su conciencia, 
con el sector oligárquico, aun cuando sus intere­
ses a largo plazo puedan estar con las clases po­
pulares. Por otro lado, la ideología tanto de or­
de11 legal como cultural que se maneja en los me­
dios de comunicación masiva, así como en la 
representación del orden social, es también pro­
ducto directo de los intereses del grupo oligár­
quico. De ahí el que las clases medias salvadore­
i\as tengan en la actualidad un gran número de 
fantasmas negativos sobre el posible advenimien­
to de un gobierno popular en El Salvador, 
mientras que son raros sus fantasmas sobre las 
implicaciones de un mantenimiento en el poder 
de los sectores oligárquicos. 

Es de suponer que los fantasmas de la 
oligarquía sobre un gobierno popular serán la 
simple expresión de sus angustias y temores, 
mientras que los fantasmas de las clases proleta­
rias expresarán en su mayoría un excesivo opti­
mismo sobre lo que un gobierno popular podría 
realizar en su beneficio a corto plazo. En todo 
caso, aquí sólo vamos a estudiar los fantasmas de 
las clases medias y no los fantasmas de los princi­
pales grupos contendientes. 

2.1. Los fantasmas actuales. 

A fin de. precisar de una manera menos sub­
jetiva cuáles eran los fantasmas más comunes en 
el momento ~ctual entre las clases medias salva­
dorei\as, se realizaron dos sondeos. Por un lado, 
se aplicó un examen de contenido (ver Berelson, 
1954, 1959; De Sola, 1959) a todos los números 
del diario local de más difusión de la última se­
mana de febrero (del 24 de febrero al primero de 
marzo de 1980). Por otro lado se corrió un breve 
sondeo de opinión entre estudiantes de la Univer­
sidad Centroamericana José Simeón Cai\as. 

El análisis de contenido únicamente tomó en 
cuenta cuatro tipos de materiales: las informa­
ciones nacionales, las informaciones interna­
cionales, los artículos (editoriales o firmados) y 
los manifiestos o campos pagados. El método se­
guido para computar contenidos se redujo a 
identificar los fantasmas expresados en cada uni­
dad periodística (noticia, artículo o manifiesto), 
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independientemente de la intensidad o veces que 
al interior de cada unidad se repitieran los mis­
mos fantasmas. Lamentablemente, dada la pre­
cariedad de tiempo disponible para el análisis, no 
se pudo validar los resultados mediante la utiliza­
ción de jueces. Las veces en que los fantasmas 
identificados eran expresados en diversas unida­
des del periódico se sumaron a lo largo de los 
siete-días. En orden de frecuencia de aparición, 
,os cuatro grupo de fantasmas mas comunes son 
los siguientes: 

a) Un gobierno popular llevaría rpidamente 
al país al caos económico, principalmente por la 
eliminación de la empresa privada. Esta idea se 
expresaba tanto por la ponderación de las virtu­
des de la empresa privada, su negación en los 
países "socialistas", así como por la insistencia 
en la ineficiencia de la empresa pública en El Sal­
vador y en todas partes del mundo. 

b) Un gobierno popular traería un gran ba­
fto de sangre y violencia, debido a la sed de ven­
ganza de los "comunístas" y resentidos sociales 
que dirigen los movimientos populares, así como 
a la falta de control de las "hordas" del pueblo, 
como se muestra en la destrucción que producen 
en las manifestaciones públicas (quema de buses, 
carros; saqueo de comercios) o en las acciones de 
las guerrillas (quema de cafetales, canales y algo­
donales). 

c) Un gobierno popular supondría la ins­
tauración en nuestro país de una rígida dictadura 
comunista, donde las bases de la familia serían 
socavadas por el Estado, no se podría practicar 
la religión, el odio de clases sería el motor de la or­
ganízación social, la gente se vería forzada a tra­
bajar "voluntariamente" contra su voluntad y 
sin renumeración alguna y, en general,desapare­
cería todo rastro de vida en la libertad y según los 
valores occidentales y cristianos. 

d) Un gobierno popular sometería a El Sal­
vador a una situación de dependencia con respec­
to a Rusia y al bloque comunista. Esta dependen­
cia borraría todo residuo de identidad nacional y 
la historia y símbolos patrios serían subordina­
dos a la historia y símbolos del ''internacionalis­
mo" apátrida del socialismo. Por otro lado, El 
Salvador se convertiría en otro monigote como 
Cuba al servicio del imperialismo ruso. 

Estos cuatro fantasmas constituyen otros 
tantos caballos de batalla de la posición oligár­
quica y, por consiguiente, temas privilegiados de 
sus instrumentos de lucha. Esto aparece con total 
claridad en la manipulación de ciertas noticias 
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periodísticas, sobre todo internacionales, donde 
los titulares en nada corresponden al contenido 
de la información servida (Stein, 1979, especial­
mente pág. 668-669). En este sentido, el análisis 
de contenido de un instrumento totalmente do­
minado por la clase oligárquica (como el perióai­
co aquí analizado) suministra más aquellos fan­
tasmas que este grupo trata de inducir en las cla­
ses medias que los fantasmas actualmente ope­
rantes en ellas. El mismo tipo de análisis podría 
hacerse con respecto a la información servida a 
través de las emisoras de radio o los canales de te­
levisión. En otras palabras, el hecho de que un 
temor o expectativa quede expresado como fan­
tasma en los medios de comunicación masiva, 
incluso aunque se presente como reflejo de la 
"opinión pública", no es ni mucho menos 
garantía de que realmente exista como fantasma. 

El sondeo de opinión se efectuó con estu­
diantes de la Facultad de Ciencias del Hombre y 
de la Naturaleza de la Universidad Centroameri­
cana José Simeón Caftas en tres niveles distintos 
de sus respectivas carr~ras: primer afto, tercer 
afto y último ai'l.o. En total, 171 estudiantes 
fueron encuestados, de los cuales tres casos se eli­
minaron del análisis final, ya que devolvieron el 
cuestionario en blanco. 31 OJo de los encuestados 
eta del sexo masculino y 69 OJo del sexo femenino, 
oscilando las edades entre 18 y 40 aftos. 

Hay que aclarar que el grupo no es 
estadísticamente "representativo" de la pobla­
ción universitaria, puesto que la muestra sólo 
cubrió un sector del estudiantado. Más bien el 
sondeo perseguía obtener algunos datos reales 
sobre los temores de miembros de la clase media 
que orientaran las reflexiones del presente análi­
sis. Ciertamente, el grupo de estudiantes sonde­
ado pertenece a la clase media, tanto objetiva co­
mo subjetivamente. Con la excepción de cinco 
sujetos (3.1 O?o), los estudiantes se percibían a sí 
mismos como miembros de la clase media: 24.5 
OJo se incluían en una "clase media-alta" y 72.4 
OJo en una "clase media-baja". Los resultados del 
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sondeo estftn sintetizados en el Cuadro 1. Se han 
suprimido los resultados correspondientes a los 
estudiantes que se incluían en la clase baja. Pues­
'to que en las preguntas correspondientes a los 
problemas del país, a los temores sobre un even­
tual gobierno popular y a los valores que se 
percibían en los movimientos populares, cada su­
)eto podía dar tres respuestas diferentes sin jerar­
quizar su importancia, la totalidad de las res­
puestas se ha sumado, sin tomar en cuenta el or­
den en que fueron expresadas. Asl, los porcenta­
jes presentados estftn calculados sobre el total de 
respuestas, cuyo promedio se indica en la parte 
inferior del Cuadro 1. 

Hagamos unos breves comentarios sobre los 
resultados presentados en el Cuadro 1, antes de 
reflexionar más especlficamente sobre el aspecto 
de los fantasmas. 

En general, no se observan grandes diferen­
cias entre los grupos según su propia adscripción 
a una "clase" social. Esto no es de sorprender ya 
que ambos grupos presentan muchas mfts coinci­
dencias que divergencias objetivas (ingreso fami­
liar, nivel educativo, estilo de vida, etc.). Las dos 
diferencias algo más relevantes son: 1) quienes se 

incluyen en la "clase media-alta" tienden a con­
siderar problemas sociales "terminales" (la falta 
de educación, o de empleo, la explosión de­
mogrftfica, la prostitución, etc.) como los mfts 
graves de El Salvador con mayor frecuencia que 
quienes se incluyen en la "clase media-baja"; y 
2) los de "clase media-alta" parecen confiar me­
nos en las Organizaciones Populares para la reso­
lución de los problemas del país que los de la 
"clase media-baja". (El tamaflo de ambas dife­
rencias tiene una pequenisima probabilidad de 
producirse al az.ar; sin embargo, dado el carácter 
de la muestra, serla engafloso presentar pruebas 
de "significación" estadistica.) 

Ambos grupos coinciden en que su mayor 
temor si las Organizaciones populares subieran al 
poder serla su incapacidad para el gobierno. Esto 
resulta tanto mfts sorprendente cuanto que a la 
hora de enunciar aspectos positivos en las Orga­
nizaciones Populares, un rasgo frecuentemente 
mencionado fue la calidad y seriedad de su orga­
nización: "tienen buenos procedimientos", "ha­
cen posible la participación", "tienen seriedad", 
"han logrado una gran unidad". Es cierto que, 
en muchos casos, no son los mismos individuos 

CUADRO 1 

Problemas mh ¡raves 
de El Salvador 

Quim puede resolver 
mejor estol 
problemu•• 

Temores si lu Orp­
nizadones Populares 

llepran al poder 

Valora positivos en 
lu Orpn. Populares 

Promedio de rapuaw 

Alltoptlcepd6,a de dw 

MEDIA-ALTA MEDIA-BAJA 

'Ve 
Problemas IOCialel• 32.6 Criail polltica 
Criail polltica 20.5 Problemu IOciales• 
Crilia económica 20.5 Crilia ecoa6mica 

.Entre varios o todoa .Entre varioa o todoa 
loa arupoa indic:adoa 60.5 los arupoa lndic:adoa 
Nin¡uno ele loa Orpniza Populucs 

arupos lndicldOI, .Ninpno ele los 
sino otro arupo 11.6 arupos lndk:adoa, 
Orpniza.Populara 11.6. sino otro arupo 

Incapacidad 27.0 Incapacidad 
Opresión social 18.0 Violencia 
Violencia 16.9 Opresión social 

Objctivoa ele cambio 38.l Objctivoa de cambio 
Condcntizaci6ÍI 33.3 Concicntizadón 
Calidad orpnizadva 22.2 Calidad orpnizativa 

110 (N • 40) 7.60 (N •llBl 

'Ve 
2.6.6 
24.l 
19.4 

51.6 
20.0 

8.4 

2.6.6 
20.9 
{9.3 

47.7 
25.7 
2.5.3 

• Problemas IOciales: Se incluyen aqul rapuatu como la falta de educación, el analfabetismo, la explosión 
dcmopifk:a. d dacmplco, la prostituci6n, cte . 

•• La papclcta de IODdeo inclula lu sipicnta rcspuatU a esta prcpnta: Fuerzas Annadu, Partidoa polltic:OI, 
Orpnizadoaa populucs, Empraa privada, la lllesia. Otro srupo (cspecifacar). En "otro arupo" al¡unos 
sujetos ~ que loa problemas tcndrtan que ICI' raudtoa entre todoa o varios ele loa pupos indicados, o 
IUliricron un srupo totalmente diltinto (un parlamento, la OEA, cte.). 
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los que desconflan de las Organizaciones Popula­
res y alaban su organización; pero el hecho de 
que en varios casos se dé esta ambivalencia, es ya 
de por sí un índice de la confusión política que 
parece reinar en las clases medias salvadorei'las. 

Puede ser interesante reproducir algunas de 
las expresiones concretas acerca de los temores 
que este grupo de estudiantes tiene sobre eleven­
tual advenimiento al poder de las Organizaciones 
Populares. Como acabamos de indicar, la inca­
pacidad de las Organizaciones Populares para 
asumir esa tarea es el temor más frecuentemente 
expresado: "Les falta pre¡iaración para ello", 
"no tienen líderes", "sus dirigentes son inmadu­
ros". 

El segundo temor o fantasma se refiere al 
hecho de que las Organizaciones Populares 
establecerían un nuevo tipo de opresión política y 
social: "habría una tiranía", "sería imposible el 
diálogo", "se establecería un poder único", 
"perderíamos la libertad". 

El tercer temor o fantasma es el de un estalli­
do de violencia. Paradójicamente, este estallido 
no siempre se atribuye a las Organizaciones Po­
pulares, sino que algunos estudiantes indican que 
los grupos y organizaciones de derecha 
mantendrían sus propias guerrillas y no dejarían 
que se estableciera la paz: " habría una lucha 
prolongada", "se produciría una gran 
represión", "se desataría la violencia por ven­
ganza y resentimiento", "la derecha empezaría 
la guerrilla" . 
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2.2. Reflexión sobre los fantasmas de las clases 
medias acerca de un gobierno popular en FJ 
Salvador. 

Ni el análisis de contenido de un periódico 
capitalino durante una semana, ni el pequei'lo 
sondeo de opinión a una pequei'la muestra de 
universitarios salvadorei'los, puede pretender 
expresar adecuadamente los fantasmas que en el 
momento actual se ciernen sobre las clases me­
dias de El Salvador acerca de un eventual gobier­
no popular. Sin embargo, el primer punto que 
conviene subrayar en los datos obtenidos a través 
de estos dos sondeos es la coincidencia casi total 
en los resultados, coincidencia que, posiblemen­
te, ofrece una de las mejores claves para entender 
el significado social de estos fantasmas. 

Mientras que, en el periódico analizado, el 
temor fundamental es el caos económico que se 
seguiría para el país con la supresión de la empre­
sa privada, el fantasma principal que acecha a los 
estudiantes encuestados es la incapacidad de las 
Organizaciones Populares y sus dirigentes para 
regir los destinos del país. En términos distintos y 
quizá desde una perspectiva diferente, el temor 
apuntado parece ser el mismo en ambos casos: la 
imposibilidad de que El Salvador no caiga en un 
caos si la clase social actualmente dominante y 
sus principios de actuación (la economía de 
empresa privada en propiedad privada) dejaran 
de orientar la políiica del país. La prensa sei'lala 
el supuesto peligro en términos ideologizados, 
mientras los estudiantes lo indican en términos 
de vivencia social más tangible. 

Un segundo temor, en el que incluso coinci­
den expresamente, es el de la violencia que se 
desataría si llegaran al poder las Organizaciones 
Populares. Pero mientras en la campaf\a perio­
dística (controlada por la oligarquía) se hace re­
caer toda la iniciativa de la eventual violencia en 
las masas populares, los estudiantes indican con 
bastante frecuencia que gran parte de esa violen­
cia seria desatada por las mismas clases oligár­
quicas, a través de mercenarios, guerrillas de de­
recha o movimientos contrarrevolucionarios. 

El tercer temor expresado tanto por el pe­
riódico como por los estudiantes consultados fue 
el de una forma de gobierno opresivo, que elimi­
nara las supuestas libertades existentes en la ac­
tualidad. El periódico se refiere, de una forma u 
otra, a una dictadura "comunista", mientras 
que los estudiantes una vez más expresan la mis­
ma idea de una forma más inmediatamente tan­
gible. 
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Esta coincidencia de resultados entre el aná­
lisis de contenido y el sondeo a estudiantes nos 
permite asumir como muy probable la hipótesis 
de que estos tres temores sean realmente los fan­
tasmas que más asustan a las clases medias salva­
doreflas acerca de un eventual gobierno popular. 
Poco importa que estos fantasmas sean espontá­
neos o hayan sido inducidos por la propaganda y 
presión de la oligarquía. El hecho es que parecen 
estar ahí presentes y su acción puede restar eco a 
las demandas populares y fuerza a sus aspira­
ciones de una organización social distinta. Más 
aún, parecería que la campafla propagandística 
de la oligarquía, estructurada en términos ideoló­
gicos, encuentra eco en las vivencias correspon­
dientes al estilo de vida de las clases medias. 

Si el discurso ideológico de la oligarquía en­
cuentra tanta acogida en las clases medias es por­
que da respuesta a las necesidades conscientes 
que estas clases toman como referencia motiva­
cional de sus vidas -aunque esas mismas necesi­
dades produzcan de hecho su enajenación perso­
nal y social . Esta correspondencia entre disetu­
so ideológico de la oligarquía y necesidades cons­
cientes de la clase media explica en buena parte el 
que sectores profesionales o pequefto burgueses 
se constituyan a menudo en la mejor punta de 
lanza de los intereses oligárquicos. Los medios· 
propagandisticos de la oligarquía, mediante una 
continua manipulación informativa, activan este 
"campo" social, preparado y moldeado desde 
siempre por la dependencia económica y cultu­
ral. En otras palabras, se explota la conciencia 
que las clases medias tienen de sus necesidades, 
necesidades que han surgido históricamente co­
mo el producto de un sistema económico y social 
controlado por los intereses de la oligarquia (ver 
Séve, 1973). Así, las vivencias emocionales de es­
tos sectores medios quedan signadas y mental­
mente identificadas como vivencias contrarias a 
lo que los movimientos populares proponen y 
prometen. 

Quizá el aspecto más temible de los tres fan­
tasmas seflalados sea su calidad de profecias que 
se cumplen por sí mismas, y no en el sentido de 
que estén contribuyendo a la instauración de un 
gobierno popular que incurra en estos vjcios (la 
experiencia de Nicaragua parece apuntar a todo 
lo contrario), sino en el sentido de que las clases 
oligárquicas parezcan dispuestas a hacer realidad 
estos fantasmas en caso de verse derrotadas. Bien 
entendidos, los tres fantasmas reflejan más una 
amenaza de la oligarquía cuestionada en su po-

der tradicional, que un peligro real por parte de 
las Organizaciones Populares que aspiran a 
lograr el control del pais. La descapitalización 
del país inmisericordemente llevada a cabo por la 
oligarquta salvadorefta (con el consiguiente caos 
económico que ya se vive), su insistente preferen­
cia en dejar perder o destruir cultivos y empresas 
antes que compartir sus beneficios, su visible de­
cisión de armarse para baftar en sangre al país 
antes de ceder su, privilegios, parecen indicar 
que los fantasmas de destrucción y violencia atri­
buidos a las Or¡anizaciones Populares son una 
proyección de lo que la misma oligarquia está 
dispuesta a realizar (y ya ha empezado e 
ejecutar). Se trataria no de una profecía, sino de 
una simple amenaza, asignada fantasmalmente 
al grupo rival. La clarificación de este punto 
podría ayudar a desvelar lo que de engaftoso hay 
en el discurso ideológico que las clases medias re­
ciben de la oligarquía, y alterar la dirección cons­
cientes de su apoyo social. Si esto fue posible en 
Nicaragua se debió en buena medida al hecho de 
que la figura y actuación de Somoza ponía al des­
cubierto lo que, en países como El Salvador, 
queda desdibujado en la mayor extensión del 
grupo dominante. 

Sin embargo, las Organizaciones Populares 
no deberían ignorar en qué medida ellas mismas 
son las responsables de estos fantasmas y hasta 
qué punto su misma actuación les puede enajenar 
incluso los sectores más racionales y abiertos de 
las clases medias. Cierto que los fantasmas 
corresponden a una campafta amenazadora de la 
oligarquía y a necesidz.ides más o menos manipu-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



211 

ladas de las clases medias, Sin embargo, es cierto 
también que algunas acciones de las Organiza­
ciones Populares han alimentado y siguen ali­
mentando estos fantasmas. Esto es tanto más la­
mentable cuanto que la sensibilización pública de 
las clases medias salvadoreftas y la polarización 
perceptiva en esquemas rivales de "nosotros" y 
"ellos" hacen que los fantasmas se afiancen con 
acciones cada vez menores o con gestos incluso 
insignificantes. 

Dos tipos de acciones de las Organizaciones 
Populares pueden haber influido más respecto a 
los tres fantasmas seftalados: cierta demagogia 
fácil y algunas actuaciones públicas probable­
mente innecesarias. 

Parece indudable que tanto la gesticulación 
de algunos líderes en sus intervenciones públicas 
(sobre todo en mitines callejeros o en presenta­
ciones televisivas) como ciertas expresiones, ora­
les o escritas, en las que se presentan propósitos, 
políticas y programas de acción, producen gran 
temor en las clases medias y alimentan su f antas­
ma de una violencia represiva popular e incluso 
de un futuro régimen de terror. Las clases popu­
lares son más dadas a expresarse con el cuerpo 
que las clases medias, que tanto por educación 
como por el tipo de trabajo que desempeftan ni 
quieren ni quizá pueden comunicarse corporal­
mente. En contraposición, la clase media tiende a 
elaborar más su comunicación verbal, con refe­
rencias más abstractas que las clases proletarias 
(Bernstein, 1975). Todo ello puede hacer que las 
clases medias vean en la comunicación corporal-
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mente más expresiva y verbalmente más simple y 
,directa de las organizaciones y dirigentes popula­
res una amenaza clara de odio, violencia y 
destrucción. 

La Plataforma Programática del Gobierno 
Democrático Revolucionario está redactada en 
un estilo sereno, sin incurrir en insultos o formu­
laciones innecesariamente hostigantes, y ello 
constituye un indudable acierto, no sólo de cara 
a los sectores medios nacionales, sino también de 
cara a la opinión pública internacional. Sin em­
bargo, no se puede decir lo mismo de los progra­
mas específicos de algunas de las organizaciones 
miembros de la Coordinadora Revolucionaria de 
Masas, ni de algunos prospectos, folletos, pro­
clamas y manifiestos de continua difusión. En 
la medida en que los movimientos populares de­
seen realmente atraer hacia su causa a fuerzas 
democráticas de distinta extracción de clase, su 
lenguaje verbal, escrito y gesticular, debe tratar 
de encontrar formas más inteligibles a la clase 
media (más "moderadas") y que no susciten sus 
temores más o menos conscientes. 

Por otro lado, no se trata de un simple cam­
bio de forma dircursiva, sino de una articulación 
cada vez más profunda y coherente de los plante­
amientos de gobierno popular. El fantasma de 
incapacidad dificilmente será superable mientras 
los análisis ofrecidos a la opinión pública no su­
peren el nivel de un rechazo global del desorden 
social existente (por justificable que este rechazo 
sea tanto a nivel ético como a nivel político) y 
una opción calurosa por cambios revolucionarios 
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absolutos y drásticos. Análisis demasiado 
simplistas, conceptualizados en categorías abso­
lutas, sin distinciones ni matices, producen preci­
samente la activación de los esquemas mentales 
polares ("todo o nada", "nosotros o ellos") 
que, en estos momentos y dada la situación vi­
vencial de las clases medias, trabajan en contra 
de los intereses populares. Es importante que las 
clases medias puedan ver cómo lo que de más hu­
mano hay en sus propios valores (cierto tipo de 
libertad, paz, honestidad laboral, etc.) queda no 
sólo salvaguardado, sino realmente potenciado 
en el orden social que las Organizaciones Popula­
res proponen. 

Otra manera como los movimientos popula­
res han podido alimentar los fantasmas de la cla­
se media ha sido mediante ciertas acciones apa­
rentemente inmaduras e incluso innecesarias. 
Desde luego, no nos compete aqui ni estamos 
tampoco capacitados para juzgar sobre la conve­
niencia o inconveniencia de cada una de las ac­
tuaciones de los grupos contendientes, ac­
tuaciones que, en algunos casos, pueden haber si­
do involuntarias o cuya lógica no puede ser apre­
ciada desde fuera. Sin embargo, si es importante 
indicar el efecto pernicioso que para la causa de 
los movimientos populares producen ciertas ac­
ciones. Uno de los elementos que más apoyo ga­
nó al Frente Sandinista, tanto entre las clases 
proletarias como entre las clases medias nicara­
güenses, fue la fama de que "los muchachos" 
siempre eran extremadamente respetuosos de los 
derechos humanos de la población, incluso de 
sus rivales, y de que nunca violentaban o forza­
ban a nadie a hacer o participar en alguna acción 
contra su voluntad. Esta fama creó precisamente 
el ambiente de apoyo incondicional entre la 
población que permitió al sandinismo enfrentar 
con éxito y derrotar a un enemigo infinitamente 
mejor armado. En este sentido, ciertos golpes y 
ejecuciones de los grupos politico-militares 
("guerrilleros") parecen tener un efecto más ne­
gativo que los posibles beneficios que de esas ac­
tividades quizás obtengan, ya sea por la repre­
sión ampliada que desencadenan, ya sea por el 
uso de una violencia cuyo sentido no puede ser 
fácilmente captado ni siquiera por los propios 
simpatizantes y mucho menos por otros sectores 
nacionales o internacionales. En todo caso, los 
grupos políticos-militares deberian ponderar si el 
conflicto no ha llegado a una etapa en la que cier­
to tipo de acciones produce más perjuicio que be­
neficio a la causa popular, entre otras cosas por 
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el fundamento que dan a los fantasmas de violen­
cia, caos y opresión. 

Es interesante recordar aqui que una de las 
cosas más positivas que los estudiantes sonde­
ados encontraban en los movimientos populares 
era la calidad de su organización: la unidad 
lograda, la participación ordenada de los distin­
tos grupos en actividades colectivas (por 
ejemplo, en las manifestaciones y ocupaciones de 
edificios), la seriedad y disciplina con que actúan 
sus miembros. Si se desea eliminar el fantasma de 
la incapacidad, seria importante que esta calidad 
organizativa se hiciera patente a todos los niveles 
y en todas las actividades, de tal manera que las 
clases medias y los grupos políticamente indeci­
sos pudieran percibir el sentido profundo de cada 
una de las acciones realizadas. Por otro lado, las 
clases medias necesitan ver con más claridad su 
puesto y su función al interior de la sociedad 
querida por los movimientos populares. De otro 
modo, será dificil que no sientan que apoyar hoy 
en su lucha a los movimientos populares es fir-
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mar para mal'l.ana su propia condena a cadena 
perpetua. Y ya se sabe: ninguna clase social está 
dispuesta a suicidarse históricamente. 
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